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Claves para cruzar
el espejo

sabor del tiempoes una seriede 48 minificciones que ofrece ale-

/ gorías de la creacióny la crítica através del juego de silencios, ecos
y cantos de cortísimo metraje. Se trata de textosque van delaforis

mo irónico a la narrativa que nunca excede la fronterade las 125 palabras.

Del otro lado del espejo siempre hay alegorías, metáforas e imágenes en

clave. Este volumen contiene en miniatura numerosas teorías del tiempo y de

la escritura, de la música, los sabores, la poesía y el arte. A partir de parado

jas poéticas y breves cantos a la noche, las ciudades y la luna, El sabor del

tiempo logra, por implicación suprema y a través de una inversión del sentido
común, un tono que paulatinamente pasa del juego a la gravedad niosóRca.

y de la ironía al distanciamiento lúcido.

Este repositoriode metáforas es producto de una sensibilidad que coincide

con el espíritu de los tiemposy que a la vez se nutre de los clásicos, con quienes

dialoga: Plauto.Dante,Gallieo, Simónldes.Galeno.Américo Vespuccio, Einstein,

Colón. Cortázar. Científicos, artistas, viajeros, filósofos y escritores son conver

tidos en personajes con su propio sabor a tiempo.

Aunquelas metáforassobreel universoy elvalordel tiemposon accesibles de

inmediato, los efectos poéticos que pueden producir en el lector son como deto

nantes de acción prolongada. Cada texto encapsula un universo poético y filosó
fico en pocas líneas, acompañado por el excipiente de la narrativa. Semejante

estrategia de escritura facilita la lectura. Pero, como toda cápsula con excipiente

natural, su efecto se extiende a largo plazo, mientras el lector rumia el follaje

filosófico que ofrece tal remanso textual.

— La Colmena



Otrosescritores buscan una sola alegoría a lo lar

go de una extensa novela. En cambio, este libro nos

recuerda que los poetas, los locos, los filósofos y los

autores de minlficciones tienen la virtud de la elipsis.

Aquí la autora construye un sistema de analo

gías que son reconstruidas por un lector cómplice.

Pero también durante la lectura se Inicia otra escri

tura: la del tiempo del lector, la que se ordena a par

tir de un reajuste en su cosmovisión particular.

En cada minificción, el lector se recupera a sí mis

mo a través de la lectura de lo que la autora propone

como espejo. Pero no es un espejo que refleje su ima

gen, sino un espejo para ser cruzado y para encon

trar un universo poblado de alegorías literarias. No

por ello es casual que en algunos casos (pp. 45-51)

las alegorías sean acerca de la escritura, los libros,

la memoria, la edición, la lectura, las bibliotecas, los

libreros y las palabras.

En"Minificción", Alicia prefiere elespejo a la pan
talla de computadora, pues "añora el olor de las fio-

res vivas" (p. 55). En otros casos simplemente se

desfamiliarizan los términos cotidianos. En 'Al pie

de la letra", por ejemplo, se juega con las paradojas

de la creación:

Un poeta críptico se hizo famoso porque acos

tumbraba colocar notas de pie de página a sus poe

mas. Con el tiempo, los lectores ansiosos compra

ban sus libros para gozar la poesía que brotaba sil

vestre de sus notas de pie de página (p. 32).

En estos ejercicios de relativización del sentido co

mún, la estrategia para salir de la escritura infinita

radica en el suspenso seductor. En este almacén de

alegorías, la magia de la minificción se basa en la ex

ploración irónica de las estrategias de la alusión. LC

Nana Rodríguez Romero, El sabor del tiempo, Colibrí Ediciones.
Tunja, Colombia, 2000.
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